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Madrid,
12 de n ov iem bre  

de 1936

N ú m e r o  13

e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e n s a r e g i ó n  c e n t r o

C O N  E L  C O R A Z O N  H E N C H I D O  D E  H E R O I S M O

¡Adelante, camaradas!
¡Adelante, como un alud irresistible!

Madrid, ebrio de heroísmo, revive hoy ambicionada dei fascismo y ei reducto Madrid significa siglos de avance o re- al enemigo, salva de la esclavitud a mi-

das gestas gloriosas del París del 93 y del donde se defienden las libertades del troceso en la historia de la humanidad. ; llones de hermanos de todos los países,

I>etrogrado del 19. Madrid es la presa mundo. Cada metro de las cercanías de Cada hombre que pelea y muere de cara Madrid es el eje del mundo, la capital re-
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volucionarla de Europa, el sitio en que se 

juega la suerte del proletariado universa].

Y  nuestros luchadores, los que clavan sos 

pies en las trincheras, los que han olvi* 
dado la palabra retroceder, los que sólq 
saben caminar hacia adelante, son los pa* 
ladines de una revolucidn gigante, que 
gracias a su esfuerzo habrá de nacer an* 
roleada de gbvria, señalando el camino e 
seguir a todos los hombres libres.

Una semana justa llevamos comba* 
tiendo a las puertas de la ciudad. Una 
semana en que no avanzaron un solo pase 
quienes creyeron empresa tácll dominar 
la capital de España. Una semana de sor­
presas sangrientas para los sefloritos cre­
tinos que, olvidando al Madrid proletario 
que lucha y muere por un ideal, se figu­
raron que Madrid era sólo el Madrid qne 
ellos conocían de los cafés elegantes, de 
las juergas aristocráticas, de los toreros 
afeminados y ios flamencos monárquicos 
y vagos. Una semana en que, a costa de 
millares de muertos, ha comprendido 
l'ranco y su cohorte que en Carabanchel 
y Usera, en Chamartin y Ventas, en el 
Puente de Segovia y Vallecas, en todas y 
cada una de las barriadas de Madrid hay 
legiones inmensas de trabajadores que sa­
ben pelear y morir por un Ideal; que sa­
ben. con el esfuerzo de sus músculos, ha­
cer morder el polvo de la derrota a lodos 
los mercenarios africanos o europeos re­
clutados por ios generales traidores para 
entrar a sangre y fuego en la capital de 
nuestra gloriosa revolución,

Madrid es hoy una ciudad amurallada 
de corazones, un reducto que millares de 
pechos obreros tornaron inexpugnable, un 
fortín contra el que agotará sus recursos 
la barbarie fascista, sin conseguir pene­
trar en su interior. Madrid, ejemplo vive 
de España, será ia estrella que guie a to­
dos los pueblos oprimidos por la ruta de 
su liberación.

Pero, para lograrlo, todos los madrile­
ños tenemos uu deber claro y precise. 
Seguir como hasta aquí. Mejor que basta 
aquí si es posible. Pelear, luchar, morir, 
vencer. ¡Que nadie descanse! ¡Que nadie 
repare en sacrificios ai dolores! Mientras 
el lobo fascista ladre a nuestras puertas, 
de día y de noche, a tudas las horas y en 
todos los momentos, tañemos que estar 
en pie de guerra, ¡Nadie vacile! ¡Nadie 
retroceda! Quien lo haga es un traidor, 
que merece ser fusilado por la espalda.

Los obreros madrileños han probado en 
estos días de lo que son capaces. Pero 
hoy necesitamos superarnos a nosotros 
mismos. Ya no basta con detener el avan­
ce enemigo; ya no es suficiente con cla­
var los pies en tierra y mantener inexpug­
nables nuestras líneas. Es preciso mar­
char hacia adelante; hay que tomar las 
posiciones enemigas; hay que asaltar las 
trincheras facciosas. ¡ Sin pensar en los 

I riesgos, sin contar los que caigan: con la 
' vista fija en las hordas rífeñas y el cere- 
j  bro iluminado por la revolución, que nace 
: de nuestro esfuerzo! Todos a una. Como 

una avalancha. Como uu torrente. Como 
un alud. ¡Adelante! ¡Adelante! ¡ ¡ Ade- 

! lanteÜ
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P o l í t i c a  In t e r n a c io n a l

Mussolini solivianta los ánimos de los países pcaueños. 
El Comité de “no inierencia" sigue dictando sus reso­
luciones en favor del fascismo español. El embajador de 
la U. R. S. S. Maisky atento a la política del Comité

política bélica y  ramplona, aunque solapada, de MusmiIíh í. , - : A  ‘-cliviuniandü los 
'espíritus apacibles de los países pequeños, denominados de Pequeña Entente.^

Por una parte, la  restauración de la m onarquía en A u-tria  arrastra consigo^ las 
actividades del «duceu y  las de H itler, pues tanto a Italúi como n Alem ania les inte­
resa resolver este pleito interno de Austria, pero sin llegar a  ponerse de acuerdo. De 
por sí, este asunto de la  restauración m onárquica en A ustria no parece tener impor­
tancia. pero sí que la  tiene, pues a  través de este pleito se m anejan intere.ses impor­
tantísim os en H ungría  y  Yugoeslavia, sin dejar en olvido las grandes convulsiones 
que la  actitud de M ussolini han producido en R um ania, convulsiones que se traducen 
en inquietudes, tal vez m ás alarm antes para la  política fascLsta de Italia que las 
reacciones que dicha política produzca en el reato de los países de la  Pequeña 
Entente. ,

A  tal punto la  conducta de Mussolini inquieta en Rum ania en las a ltas esteras, 
que este país ha sido el que más fuerte ha ^rilado contra las agresiones que la 
aviación m ussolinesca e hitleriana vienen cometiendo en España, en nuestro suelo y 
contra nuestro derecho internacional. E sta  es una de las m aneras de m anifestar su

afesividad a  M ussolini. R um ania está resentida de la  am enaza que constituye para 
á la  revisión de los derechos constitucionales de los súbditos yugoeslavos en tierras 
rum anas, exigida de un modo brutal por M ussolini, com o es su costum bre; la de 

o b fa f  com o un bruto. _ , . ■  ,
E ste  componedor de salvajadas internacionales acabara por desencadenar la  ca­

tástrofe internacional. Conquistará un nom bre, pero será un nombre de bruto.
Paralelam ente sigue llevando su influencia a l seno del Com ité de uno injerencia)), 

a  tal punto que lord Plym outh sigue m anejando el acordeón para dilatar las resolu­
ciones que dicho C om ité  debe tom ar con respecto a la  guerra antifascista de España.

D espués de tantos y  tan altisonantes discursos, de tantos y tajilísinios informes, 
de tantas preguntas y  respu estas; después de dáuostrar.se h asta  la saciedad la  re.s- 
ponsabilidad de Ita lia  y  de Alem ania, a sí com o de P ortugal, sólo se les ocurre a  
estos señores, de la  m áxim a sabiduría, proponer y  exponer para estudio (1) del 
Com ité «que se establezca una vigilancia en los puertos españoles, portugueses y  en 
la frontera hispano-portuguesa)). L a  proposición estaría bPen si fuera eficaz la  me­
dida. P ara  los fascistas-es m ás eficaz esta medida que la deseada por el proletariado 
m undial, porque la  del proletariado sería la  libertad entera para nuestro Gobierno 
legítim o de atlquirir arm as y  todos los elementos de com bate. N o obstante, el fas­
c i n o  es tan exigente, que ni la  proposición dilatoria que les satisface servirá para 
adelantar terreno, sino para dar largas a l asunto y  perder el tiempo.

D O S  H O M B R E S

C ip r ia n o  M e ra  y  E d u a rd o  V a l
En vanguardia, con el pecho ofrecido 

sin reservas a La m etralla fascista, con 
la  cabeza erguida entre el silbido de las 
balas traidoras, los hombres de la  Con­
federación Nacional del Trabajo  y  de la 
F . A. 1 . D e las páginas gloriosas escritas 
en el curso de ios años por nuestros com­
pañeros, ninguna tan grande, tan emoti­
va, tan intensa com o la  trazada con su 
sangre por los héroes confederales en V i- 
llaverde. en Carabanchel, en el Puente de 
Segovia y  en la C asa  de Cam po. A llí, en­
tre las encinas y  los castaños, en la  finca 
que fué dominio real, nuestros hombres 
han luchado como n.adie en defensa de la 
libertad.

Sería  difícil destacar a  uno. Sería di­
fícil porque todos pele,aron por igual. 
Sería  imposible, porque los trabajadores 
de la  columna Del Rosal se superaron en 
noble competencia de heroísmos. Unos, 
com o los artilleros de la  batería Sacco y 
V anzetti, volando los reductos facc ioso s; 
otros, com o Dom ínguez, cayendo con la 
cabeza ro ta  de un balazo a l iniciar un 
a-salio a  las trincheras enem igas; todos 
peleando con entusiasm o, avanzando con 
decisión, sin inclinar nunca la  cabeza ba­
jo las rá fagas de muerte de las am etralla­
doras facciosas.

Pero acaso  convenga hoy hablar de a l­
gún hombre. D e Cipriano M era, por 
ejemplo. Cipriano Mera ha venido, desde 
las tierras de Teruel, a l frente de e.stos 
hombres. Cipriano M era ha combatido 
— siempre en cabeza— en la  C asa do C am ­
po. Cipriano Mera— delegado político de 
la  columna— ha sido el primero en los 
ataques, el m ás decidido de todos los je ­
fes. el m ás audaz, el m ás enérgico. Nues­
tros compañeros saben ya como luchó 
Mera en Som osierra, cómo peleó en Gre-

y.
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í x/cd ti.
■ 'í; el fi/ii«/o t nurgfr/). En 

Mmlrii) no entrarán, y si llegaran a 
I ii(iíir, no encontrarían más que ca- 
i/.ii'- res.

Pero y los anarquistas l 
!.os anarquistas, puede usted 

trcí rme que no da ni frío  Jii ca- 
(■ ■ r: i'ii ¡a /orina que se llevan las 
uperaciones. la C. N . T. y la  F. .4 . I. 
quedarán bastante mermadas, y co­
mo consecuencia, despiie's de aplas­
tado el fascismo, nos seria ¡aeiUsiino 
aniquilar a los anarquistas.

Hasta aquí habló im turista millo­
nario y opulento editor, que mar­
chó a Valencia; quiere decirse que 
si los fascistas entran en Madrid y 
rebuscan entre los cadáveres, no en­
contrarán el cadáver del opulento 
desaparecido.

dos, cómo sé batió, antes y  después de 
ju lio , en lodos los reductos señalados por 
la  organización confederal. Pero todo esto 
es débil, todo es pálido para su labor en 
la Casa de Cam po. Igual, en el fondo, 
que la de todos sus compañeros. Desta- 
cable porque él, director de l.a lu d ia  en el 
sector, supo estar en todo momento en la 
m ism a línea que los m ás avanzados. 'Y 
hoy, cu;mdo tantos héroes falsos se de­
rrum ban, Cipriano M era, silencioso, os­
curo, callado, se coloca de un golpe en la 
vanguardia de los heroieos defensores de 
Madrid.

Y  tam bién, cuando las horas dram áti­
cas se alejen, habrá que hablar de otro 
hombre n u estro : <ie Eduardo V al . Para 
muchos, ajenos a nuestras filas, que co­
nocen figuras y  figurillas de los partidos 
políticos hinchados por una propaganda 
incesante, Eduardo V al será un nombre 
desconocido. Y ,  sin em bargo, acaso la 
salvación de Madrid se deba a  Eduardo 
Val . V a! ha sabido luchar en los fren­
tes cuando a los frentes se le envió. Pero 
ha sabido hacer algo m ás d ifícil: orga­
nizar colum nas, disciplinar hombres, ce­
rrar todos los boquetes que los facciosos 
abrieron en la  m uralla de M adrid. Y ,  so­
bre todo, m.antener la serenidad, resta­
blecer la  confianza y  la  moral cuando ha­
bía quienes harían lo posible y  lo imposi­
ble porque esa moral y  esa confianza se 
derruijibaran estrepitosamente,

Permítasimos hoy señakir la  obra ejem ­
plar de estos dos hombres nuestros. No 
por ellos, >ino porque ellos simbolizan y 
representan el heroísmo de todos los lu- 
claadores anarquistas que pelean, mueren 
y  vencen en los frontes cercanos a Ma­
drid.

La Confedera­

ción N acion al 
del Trabajo, no 
puede consentir 
ejue ninéúrv. cona 
federado qfue bâ í 
ya cometido bâ í 
jeza, la represen í̂ 
te eiv parte aL 

é u n a .

i.-; hora suprema que viv, el pueblo nuidrileño requiere que pongamos la  m áxim a 
, tiiu'iém para que esta gran ciudad, que supo oponerse a  las intenciones m alévolas y 
•• imiiuiles del fascism o, vea ci¡iunado su esfuerzo con la  m uerte total dei m onstruo de 

: 1 moderna v refinada tiranía.
E sta m añera de obrar requiere que a l pueblo que se vió  abandonado en horas 

vi-ivtis se le dé un m argen de libertad de acción, que le perm ita, en el menor espacio
li-m po, acallar con la ola de terror que \ieiu'n sembrando por las tierras castelU nas 

los modernos Atila».
Este pueblo m'c.'sita verse libre de imposiciones, que, encerradas en sus amuebladas 

C a s o - ,  no perciben el alcance de la lucha que está llevando a  cabo el pueblo contra 
una falange de señoritos m alavenidos, que de-ean seguir cabalgando su ociosidad y su 
sífilis sobre las espaldas desnudas y  ensangrentadas de nuestra clase. A  este pueblo 
h ay que dejarle llegar hasta el lu g ar m ás vedado, para que, con su acertada decisión, 
deshaga cu.intos entuertos hava que deshacer. El debe saber también que en las cár­
celes e iglesias de España se tienen retenidos a  centenares de responsables de esta 
tragedia, sangrienta, que esperan con alborozo la  llegada de ios aviones fascistas, que 
descargan con toda impunidad y con la m ás crim inal intención toda su  ca rg a  explosiva 
contra sen s inofensivos, como, son las com pañeras y las pequeñas criaturas.

Tam bién debe lleg.ir hasta este pueblo la  fr.ancachela y regocijo de los barrios 
aristocráticos de nuestra capital, que siguen camp;uido por su respeto y ametrallando, 
en horas de la  noche a  los iraiiseúntes que pacíficamente vuelven a  sus domicilios.

R-ilo.s hechos, que no pueden consentirse m ientras que las hordas fa ^ ista s  ase­
sinan con toda alevosía a nue.-tros herm anos de otras regiones, deben term inar, dando 
el merecido a  los que, mofándose de nuestro respeto hacia sus personas, esperan la 
hora en que puedan libertarles los suyos para luego asesinarnos de la  m ism a manera 
que hoy lo hacen en otras tierras.

El trabajador que cede incondicionalmente su vida en los campos de lucha tiene 
que \ i r que los que están en la  retaguardia realizan una labor de reconstrucción so­
cial V eme hacan vi>ngar a los que cayeron indefensos en otras poblaciones.

 ̂ ^ ^ OLEBASI

Lle&ada de fuerzae a un pueblo del frente

No se puede tolerar que dure por más 
tiempo la desaprensión de muchos su­
puestos «antifascistas», emboscados para 
enriquecerse a costa de la sangría que su- 
Iré el pueblo.

Todos los días estamos presenciando a 
esta gentuza cometiendo desmanes y abu­
sos de gran calibre. El Ayuntamiento de 
Madrid, in.strumento que nosotros juzga­
mos Inútil y vencido, es su tapadera. Con­
tra este sistema de tegalismo retardatario 
y nocivo hemos de hablar claro y íuerfe. 
Sigue el Ayuntamiento en su política de 
tira y afloja, de influencias y de toleran­
cias para amigos y compadres. ; Se aca­
bó. señores edites! ¡Estamos en un perio­
do de liquidaciones, en un período revo­
lucionario! Lo que fué ha dejado de ser. 
Y  si los ediles de nuestro nuevo y fla< 
mante Ayuntamiento entienden que de­
ben proseguir en aquella política de con- 
templacioues. nosotros, ios obreros, los 
que .sentimos los zarpazos de los aspiran­
tes a nuevos ricos, nos encargaremos de 
resolver el problema, y muy pronto. De 
un modo eficaz.

Nos duele tener que emplear este len. 
guaje. No tenemos más remedio que ha­
cerlo. Es mil veces peor engañar al pro­
letariado en embustes y en ilusiones va. 
ñas. El lenguaje de la hipocresía se podía 
sólo emplear en tiempos pasados.

Nosotros decimos que no consentiremos 
que esta situación perdure. Y  obraremos 
como mejor convenga a los intereses de 
la ciase trabajadora, contra comerciantes 
desaprensivos, contra agiotistas y aspi­
rantes a nuevos ricos.

¡Que aprendan a saber que la riqueza 
acumulada es un robo! ¡Muerte al la­
drón !

Un avión faccioso a nuestras fitas

El aviador español, un brigada, sentía ansias 
de pasarse a nuestras filas desde el momento 

de la subversión militar
Fsta grata noticia, que nos trans­

miten los partes de guerra, tiene un 
interés altísimo para nuestra causa.

Al cabo de tres meses y medio de 
guerra antifascista, en un momento 
álgido de la pelea, cuando los faccio­
sos han logrado constituir fuertes 
bloques de mercenarios y de soldados 
coaccionados; cuando el fascismo 
internacional presta mayor calor y 
ayuda descarada al fascismo espa­
ñol ; en fin, cuando para el fascismo 
y todos sus secuaces parece que la 
ilusidn de la victoria les sonríe, un 
militar, que antes «[ue militar es es­
pañol y ciudadano, arrostrando el 
peligro de la muerte desde ambos 
frentes, so pasa a nuestro campo con 
un potente ajiaralo alemán, trimotor 
Junker, cargado de bombas.

Este detalle, este accidente de la 
lucha en su jilcno fragor, es muy sig­
nificativo. Significa i(ue en las filas

fascistas tienen muy pocas esperan­
zas de triunfo. Que los fascistas es­
tán agotando sus últimos cartuchos 
en esta pelea. Que la ficción la descu­
bren sus propios soldados. Que la co­
media (]ue les representan ha entra­
do en una fase de plena tragedia. 
Que el desmoronamiento del campo- 
fascista se ha iniciado.

E l brigada que conducía el .Tun- 
ker y  que se pasó a nuestro campo, 
aterrizando en Alcalá de Henares, 
es un héroe hasta anónimo de la cau­
sa antifascista, al que saludamos 
desde estas líneas, llenos de emoción 
y de entusiasmo. Su gesto nos eon- 
ñiina cuanto veníamos diciendo : el 
fascismo será vencido. Decíamos que 
el fascismo fracasaría. Y  este bravo 
revolucionario, aunque militar, ému­
lo de Galán, el de Jaca, con su gesto 
viene a darnos la razón y  alientos 
para nuestros milicianos y  nuestro 
pueblo, valiente y batallador.

Del 9 laréo
7.0» pueblos dcmuinli.iii siempre 

que cuando se rigen por sus propio,, 
deslinos, saben hacer ¡rente a todos 
los peligros, por graves que sean.

El que retrocede ante el enemigo 
merece ser fusilado, por muy eleva­
do que sea su puesto.

• •  •

CompadecemoB a los pobres de es- 
pírllu, porque viven en u¡*,'
agonía.

• *  •

Kl pueblo que incluí ij vence no 
puede compartir la gloria d<¡ triini- 
io con los que le abandonan, porque 
en la derrota, <! pueblo sería la úni­
ca victima.

Cada día de resistencia ex un ja­
lón más en el camino del triunfo de 
las libertades.

C A D A  H O M BRE, U N  HEROE* 
C A D A  C A SA  U N  FORTIN? C A D A  
P A L M O  DE TE R R E N O . U N A  FOSA 
D O N D E  SE H U N D A N  P A R A  S IEM . 
P R E  LA S  ILU S IO NE S  FASCISTAS. 
N U E .T R O S  M IL IC IA N O S  Y A  N O  
D A N  U N  PA SO  A TR A S . NUESTROS 
M IL IC IA N O S  SOLO SABEN C A M I­
N A R  H A C IA  AD E LANTE .

P E R O  T O D A V IA  ES  L A R G O  
N U E STR O  C A M IN O . T O D A V IA  N E ­
CESITAM O S D EL ESFUERZO D E  
TO D O S. T O D A V IA  TENEM O S QUE 
S U P E R A R  N U E STR O  P R O P IO  HE­
R O ISM O  P A R A  H ACER NO S D IG ­
NOS DE L A  V IC T O R IA .  CU YO S 
RE SPLAN D O R E S NOS D A N  E N  L A  
CAR.4.

lA D E L A N T E ! S IN  PAU SAS. S IN  
V A C ILA C IO N E S . S IN  RETRASO S. 
¡A D E LA N TE ! ¡H ASTA  B AD AJO Z. 
H A S T A  S E V ILLA . H A S T A  CADIZI

:.n— ■
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